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DOS CARTAS 

(Pu blicamo.s. a modo de primicia. 
' . . . . Jas ~ngu1entes comun1cac1o~e• que, en-

cabezan el próximo libro de Alej~ndro 
' . , 

Vicuña: Yo. El Jordán) . 

. Sr. Dn. 

Alejandro Vicuña. 

- I - -senor mio: 
' 

En seguro arcón, donde se g~ardan viejos documen­

tos Je familia, he bailado el manu,crito que le envío, 

_ y ele cuya importancia podrá'.U el.· mismo formarse co~-

cepto. í 

En su portada· leerá U J~ • con sorpresa e Memorias 

del río Jordán l>; "'!, a conti.nuación, en caracteres más 

menudos, bal1ará -ciertos antecedentes_ sobre el origen_ 

Jel extraño inf olio~ Allí sabrá U el. que la versión_ in­

gle.ta del texto hebreo data de fines Je] siglo X VIII, 

ignorándose el nombre del· traductor; y se, impondrá 

asimism_o Je ··que ·_n~nguna noticia' ,e tiene sob~e la 

- época 1 sitio en que fueron _descubiertos loa cilindros. 

papiros o pergaminos originales de tales· cMemori~&~. 
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E-n vista de tan escasos datos sobre el documeilto en 

cue.stión, la hermenéutica aconsejaría_ dudar de su· au­

tenticidad, y desconfiar, por tanto, de que el Jordán 

. hubiera incurrido en la debilidad de escribir sus Me­
morias, porque·· no es I;c-ito achacar a nadie acciones 

poco recomendables sin hallarse ·en posesión de sólidas 

razones o presunci,ones. Pero, como las leyes civiliza- . 

das no amparan el honor y buen nombre de ;os rios, 

ninguna acción peligrosa podría amenazar. a quien pu­

blicara estas Memoria.s bajo la paternidad del rÍo sa­

grado de Israel. 

Tal consideración_·me ha irnpulsaJo a, enviar a U d. 

estos manuscritos, a ±in de que debidamente traduci~9s 

al castellano, los haga U d. editar en ~u ,pais, si lo es-
. . . 

tima conveniente. . 
U na circ~nstanc.ia ha influido sobre mi ~ni mo al 

escoger a esa República de Chile entre toda.'J las -na­

ciones, para que vean en ·ella la luz pública lás Me­

morias de nuestr_o ~io. 

Entre los judíos residentes en esta ciudad de J eru- •• 

;a1em, se ha tenido noticia_ Je la favorable acogida 

a"torgada por ese pais a varios nú~le,os _de compatriotas 

nuestros, afligidos en Europa por las persecuciones to­

tali tarÍa9;· y aun.qu~. e·sa hospitalidad no ha • .sido dis­

pensada en forma gratuita, siempre' entre· no:~otro~· h~ 
qued~uio un: saldo de .gr~ti tud' hacia quienes ha~ _reci­

bido a. nuestros hermanos perseguido~. Ta~poco nos­

otros, los israelitas, tenernos· el hábito de dispensar 

fa~ore-s sin la retribución a·decuada. 
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Ciertamente las puertas de Chile, custodiaJas en 

esa época por un tal Abraham ,:__ llegamos a juzgarlo 

por su· nombre perteneciente a nuestra raza__:,.se abrí e~· 

i:on para los israelí tas a precio un tanto exagerado; pero 

también es costumbre entre nosotros explotar la necesi­

dad o urgencia de, nuestros cJientes, baciéndo1es pagar 

mayores precios en las cÍl'cunstancias apremiantes. Tam­

poco podemos qi:ejarnos por t~l motivo. Por otr.a par­

t~, los· pingües negocios que nuestros hermanos han rea­

lizado e~ ese pai.,; g~acias a la ingenuidad e imprevi­

sión de la población aborige·n, les han compensado con 

creces el subid9 derecho exigido por el Canciller 

Abraham y los suyos. 

• A más de la gratitud bacía e;a Repúbl~ca de Chi­

le, me ha decidido' también a favorecer a ese pa1s con 

el _env~o de una primicia histórica, como las adjuntas_ 

Memorias, el conocimiento-_que tengo de las aficiones 

históricas de los chilenos. Recuerdo haber leícf'o en 

alguna parte que entre las naciones del planeta no hay 

col~ctivídad de existencia más breve e intrascendente 

que la sociedad chilena, J no obstante, con mayor nÚ­

me • .ro de personas dedicadas a historiar esa misma exis-
. 

tenc1a. ·, 

Si entre los ·habitantes Je esas lejanas tierra.s he es­

cogido a U d. como depositario. del manuscrito y eje­

cutor. de mis deseos resp~cto· a su publicación,1 ba sido 

·por sus aficiones a los temas hebreos, de que me he 

impuesto por sus_ apr·eciables libros sobre tres grandes 
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peraonajes nuestros, el padre Moisé,s, Salomón y J ua~, 

a quien los c~istianos 11aman el Bauti~ta. • 

Al, terminar estas breves Bneas, quiero expresarle 

la absoluta confianza con que aguardo sus gestiones 

para la p~blicación del manuscrito. Traducido al cas­

tell~no, espero sea U J. personalmente quien corrija la 

versión y la divida ·en for~a adecuada, de modo que 

el público lector se halle en presencia de un libro CO:­

rrectamente presentado. 

Quedo esperando sus órdenes en esta ciudad Je 
J erusalem, - v~a del Muro de las Lamentacio~es, 

N.o 33. 

Isaac Levy. 

Junio 19-1944. 

Sr . 

. Isaac Levy~ 

Señor de toda-mi ·consideración: 

La lectura del manuscrito o:Memorias del ·J ord~n> 

me deja la impresión de que podremos con su publica­

ción dar , una ~ota bibliográÍi~a orig~al, . aunque 'no 

muy interesante: Por primera vez, ciertame~te, llegarán 

hast'a conocimiento de los homhres las memorias de un 

río, donde se - consignan conf esioneiz, sobre la propia 
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existencia e impresiones sobre los acontecimientos hu­

manos veri~cados a lo lárgo de su curao. 

Adolecen las Memorias del río sagrado de Israel 

Je cierta monotonía en la· relación' y vulgaridad en la 

apreciación de los &ucesos por él presenciados. Resal­

tan al mismo tiempo en el autor ciertas • pasioncilias 

injustificables, como .ser, enfermiza vanidad y roedora 

envidia por las situaciones o cualidadés de ot;o., seres, 

principal mente po.r los pertenecientes a la especie _hu­

mana, a quienes el rÍ o sagrado hace blanco de alu,io­

ne.! ·no siempre justas y de sát{ra.!. no siempre af ortu:.... 

nadas. Emulaciones y rivalidades, que desbordan los 

'limites de lo aceptable, se de.,cubren con frecuencia 

en _el ánimo del autor, incapaz, al parecer, de contem­

plar con seren.idad y resignación la ·posición a él asig­

nada, po.r la naturaleza en el conjunto de los seres~ 

Monotonía, vulgaridad, manif estacionea de· envidia 

y vanidad; pero, junto con formular e.9tos def ectoa, es 

justo preguntarse: ¿No o.1tentan, de ordinario, los me­

morialistas humanos, las ~Ísmas caractert,ticas? 

En tiempos antiguo,, muy pocos cultivaban este gé­

nero de historia; ten~an los hombres de· entonces ~ás 

conciencia de su insignificancia y mayor- sentido ele 

las proporciones.· Hoy, ~uchos mentecatos se empeñati 

en hacer girar. el mundo alrededor de su persona·, y así 
lo pregonán en -s~s me.morías que suelen c&c~ibir. 

No obsta_nte, sería opor,tuno hac~r presente una hi­

pótesis sobre esta especi~ de pu·blicacione,, que for­

mula ·un agudo observador ele los-· hombres y los ticm-
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pos. T endr~an tales libros el carácter: de ex pi ación ~ 
actos de humildad, y se~vir~an para desac~editar In 
personalidad del Memoriali&ta despué,. de f a1lecido, o 

a raiz de la aparición del -libro, si ella hubiera tenido 

lugar en vida del autor. 

• Hombres o mujeres, generalmente acreditados como 

personas discretas, de inteligencia aventajada, y aun,' 

de ingenio, bao perdido totalmente esa halagadora fama 

• tras la publicación de sus recuerdo~ e Ímpresio~es. Po­

liticos u hombres de Estado, que han alcanzado e~~re sus 

contemporáneos el prestigio que dan el talento y la i~­

tegridad moral; grandes damas, celebradas por su es­

piritualidad y centr~s de atracción para intel~ctuales 

y hombres de letras, y hasta viejos prelados, reliq•uias 

de tie_mpos idos, _han producido con .sus Mernori~s ge­

neral desencanto,' coritribuy~ndo asi definitivamente· al 

propio descrédito. 

¿Intentaron ellos, con sus mensajes· Je ultratumba­

tal carácter tienen • lo~ libros de Memo~ias-mostrar 

:ante sus cá~didus admiradores su verdadera per&onali­

Jad, y- llevarlos en tal _forma a una_ justa apreciación 

de sus cualidades y actitudes? • . 

En tal caso, se veriflcarra la hipótesis de quien a tri-· 

bll11'·era a los libros de Memorias el carácter de ex­

piación_ o actos de humildad. 

Si las Memorias. del Jordán tien~n. los . graves Ín-

- convenientés Je que suelen ad.olecer las· Memorias Je 

los hombres, en cambio, ofrecen una cualidad casi· 
l 

siempre ausente en· las publica~Íones congéneres: son 
• ' 
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ellas instructivas, .Y despiertan en el -lector útiles re-

cuerdos y sugere1;1cías. . 

Nociones geológica., y ~geográficas • ol:vidadas, o ja­

más conocidas, acontecimientos hí6tÓricos, de Ímportarr­

cia crucial en el desenvolvimiento humano y discretos 

• comentari~s sobre ellos; juicios ecuánimes sobre hom­

bres, ~a zas y puebl_os; más de alguna saeta picaresca, 

disparada contra la estulticia e inconsecuencia de los 

inventore·s 'de la sabiduría y de la lógica; todo e~o y 

. mUcho más hallará el lector en las Memorias del río 

'Jordán . 

. ¿Q~é pueden ofrecer los : memorialistas humanos, y 

parttcularizando algo más, l~s chileno.s, frente a este 

conjunto de gratas evocaciones y _.,.saludables conceptos? 

Ridiculos e8tallidos <le vanidad, adocenadas obser-

. vacio □ es politicas o soci~les, al~lerazos- de beatas, f al­

sas ·reconstruccÍoces de acontecimientos pasados y falta 

de sen sibil id~d en la evocación de las costumbres y 

tiempos que fuerou: tal es la ofre'nda iÓstuma de nues:.. 

tros memorialistas, con excepciones contadas, sien.do de 

e1emental justicia anotar entre estas última~ los nom­

bres· de esos dos chilenos auténticos~ que se llamaron 

Pérez Rosales y·Zapiola. • 

• Y s~ tan tri~te juicio nos mere·cen las Memorias pu­

blicadas en e~te país ¿qué decir • de otras ya anuncia­

das por un· polític~ ·casi o:ctogena;io, y en las cuales, 

a mis.-de los def e·ctos ya anotados, habre~o.t de la­

mentar el pi~oteam•iento del lenguaje, el· buen g~s-to y 

la. verdad?· 
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Confiando en la mal3 calidad de las Memorias 

hast~ el presente aparecidas en este país, y en. ln • pn­

ciencia de los lectores para tolerarlas, creo que las 

Memorias de 1 r ~ o Jo i- d á n podr~n alcanzar 

regular aceptación por las circunstancias anotaclas an­

teriormente en su favor. Por otra parte, contribuirá- a 

acentuar la benevolencia de este público, ávido de no­

vedades, hacia una publicación como la pro_yectada, su 

indiscutible originalidad, pues, por primera vez ] lega­
rán· a conocimiento hu~ano los pensamientos e Ímpre­

aiones de un rÍo. Y en tal ca.10, .!Í poco interés revia­

tieran las Memorias en sí mÍ.smas, siempre quedará un. 

saldo a su favor, como al tracio Ürf eo, cuando des­

cendió a los infiernos en -busca de su mujer. Al de~ir 

de Quevedo, se habría producido en lo., antros inf er­

nales verdadera estupefacción con. la llegada del dios 

de la música, per·o_ ella se habría· originado, no tanto 

por la hermosa 'VOZ del cantor, cuanto por su ocurren­

cia. :Je ir a juntarse con su mujer: 

C~ntÓ: y al mayor tormento 

Puso suspensión y espanto, 

Más que lo dulce del canto, 

La novedad del intento. 

De acuerdo ~on- sus deseos, aeñor . Levy, he tradu­

cido el m·anuscrito con la mayor fidelidad posible, ha­
llando en la tarea no pocas clificultades, debido, prin-, 

cipalmente, al l~nguaje, y. en seguida; al deplorable 
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estado de conservación del origi
1
~al y a la infernal ca­

ligraf;a del copista. En una oportunidad me ht vi.,ro 

• obligado a renuuc~ar al desciframiento de var.i·os párra­

fos, suprimiéndolos del texto y colocando en su lugar 

los puntos suspensivos de 1·igor y una nota para e.scla-

re~imiento de tal anomal~a. • 

Para may,~r comoJiJad del lector, he· dividido el 

texto en cap~tulos, y a cada_ uno de ello.s he asignsJo 

un t~tulo adecuado a la materia tratada. Además be. 

añadido, a manera de notas, múltiples explicaciones, 

, citas y datos, que contribuirán ·a hacer más fácil y 

p~ovechosa· la lectura del manuscrito. El e;udito r;o 

hace frecuentes incursiones entre las letras humanas y 
Ji vinas' que es. preciso aclarár al DO siempre erudito 

lector. • 

Espero obtener también de la generosidad del edi­

tor la reproducción· en la portada Jel libro . o en otra 

parte principal, de un buen dibujo del r;o J orclán en 

toda su trayectoria desde las montañas donde nace has­

ta el Mar Muerto, donde se sepu1ta. Contribuirá este 

pequeño mapa de la región J ordánica a la ~ejor -inte­

ligen::ia de estas Memorias. 

Con este con Junto de· precauciones abrigo la. espe­

ranza -de que las· Memo~ i as. del • r Í o Jordán 

alcanzarán, si no un éxito -de librer~a-trÍurif o reser­

vado entre nosotros a lo. sensacio'nal o escanda1oso__;a} . 

me nos una -discreta circulación en t~e los lectores cultos 

de este país, cumpliéndose así sus votos y lo_j míos, 

que sorr-,contribuir ~ la divulgación de conocimientos • 
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serios entre. la genera ció u actual, . un tanto reacia para 

todo lo que no· signifique ·utilidad -o placer m_aterial e 

in~~diato. 

• Agracleciend.o a U d. la confianza en mÍ· depositada 

y cspcran~o corre.tponder fielmente a ellp, • q1:1edo a sus 

&rdenes en esta lejana ciudad de, ·santiago de Nuevo 

Extremo. 

Alejandro Vicuiia • 

.. 

- Junio 19-1945. 
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